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SANTUARIOS Y PEREGRINACIONES, CAMINO
DE NUEVA EVANGELIZACION*

Angel Savatierra**

1. LA NUEVA EVANGELIZACION

Temática de Santo Domingo

Esta ponencia se ubica en el contexto de la IV Conferencia General de Santo
Domingo. El 12 de diciembre de 1990, el Papa Juan Pablo II definía el tema de la
IV Conferencia en estos términos: "Nueva evangelización, promoción humana,
cultura cristiana" . Lleva como lema: "Jesucristo, ayer, hoy y siempre" (Hb 13,8).

El marco de referenciade Santo Domingo es, sin duda, la NuevaEvangelización
(NE), que, según S.S. Juan Pablo II-, implica novedad en el ardor, en los métodos
y en la expresión',

El término "nueva evangelización" y, más recientemente, el de "cultura
cristiana" han despertado inquietudes, sospechas y temores. Hay quienes sostienen
que se está intentando una restauración en la Iglesia en búsqueda de una nueva
cristiandad. No voy a entrar en el análisis de los textos que han despertado tales
temores. Creo.más oportuno señalar por dónde deben caminar las cosas.

El Documento de Consulta propiamente dicho alude explícitamente a esta
inquietud. Cito textualmente:

.;

Cultura cristiana. Este,quees unode los temasseñaladospor elPapa a la IV
ConjerenciaEpiscopalLatinoamericana,puede sermalinterpretado comosi

* Ponencia presentada en el primer encuentro latinoamericano de santuarios. Quito, 18-22 de mayo
de 1992.

"'* Secretario Ejecutivo de la Comisi6n Episcopal de magisterio de la Iglesia y encargado del
Departamento de Catequesis de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana. Español.

1. Cf, Discurso de Juan Pablo Ir en la XIX Asamblea Plenaria del CELAM en Puerto Príncipe (Haití),
1983.
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se tratara deedificaruna"Nueva Cristiandad", haciendo retroceder siglos a
la historiade la evangelización. Además, si lo específicamente cristiano es
unaopciónlibreen respuesta a la revelación, malpuede hoy,despuésde la
d.ecl(l~afi(5Tl 'Big(lita.tis,h~rr¿anJ~~'Ae~XatjC:~T19l[.p~l!t~ncler vo,l'!.e~ a. f!fa
crisiiandad; conello'sé:negaría ademáielpluralismOdidtisodiedad queya
PueblarecóridC'ía(14QQ,:~S);(Q(jc:umentú.qe~CQil~~1~del'9~LAM, n. 99).

El hecho de desmentir explíticamente algo no significa sin más que el peligro
nOJ~x~sta.Hay si~119S de atrincheramiento en posiciones tradicionales que llevan
a tales temores. Por este motivo, antes de entrar en el tema, quisiera exponer en
qué consiste la Nueva Evangelización (NE).

Comienzo presentandq'lºqll~''}p,~~~Elr¡1ismºPap~;n9sindica que no es re­
evangelización, cual si la primera evangelización hubiera sido un fracaso",
Tampoco es novedad en ruptura, ni una espeC'~!.4~,maqW.llaje\sup~kfic,iaL

Tampoco se trata de uniformar a toda la Iglesia, ni de \l~si01plé'terrul dééstudio
9:un.mero,Pr.PYe:c~op'~~~l, ftlt1Jf,o.,~iq,stlsJe:n~.p,a;>~prÑ,er¡el"PI'~~~Il~'¡

; /j,~_.~.i ,:;::_ij)!i.:D1.1) Ljr~.:. e \i_'".:i-';:"~;<¡,_-:t<:.t:, ~1.\ ;fi

Si la NE y la cultura c.IjsJ.i~n~,c:;~mipall'~l1y¡¡~®"esqiól1;·¡¡~,4~I},di~ipan901a~

sospechas y temores.La mªtJ.i'l fºn@rn~nPlt4e:l~ eVll,l1g~JtzacipIles stn,qu<ia:el
Evangelio de JesucristQ.,yje¡'cop.~e~t.º,~cllesial qu,e.,Ori~mftes~e .proc~sq es el.que
nuestra Iglesia ha seguido en fidelidad al Vaticano n, Medellín y Puebla. Creo q~e
es impensable salirse de ~s.tas!()Qºrd~nada.s.!", i' .,,~

. _~ ':'.í,dl:.':; r-¡¡:~d:~ Lq.';"~¡. ~~.: ,i\~\' ~ _~~> :rT,j;·:.,..,·:..:tr . i::.~ " .. ~·n:~~-·

¿Qué esentol1ces.JarNue~a ,Evange.U~aciónl.En, f.orma,positiva ,POdemos
4es~I'ibp-la como,una..nll~Va;·~~pa.~~.~L~"lp1&~~~.a~i~p':~a.{~iéla~·,~~~~t#~ .~~,~~
circunstancias actuales; es un proyecto para toda laIglesia,planetario, regional
ycomplementario, aValado,pqr,lapráctiqapas'W:f,ll.depuestra,Iglesia. Yi~ne a ser
laproc1~mq.ci6n actu(lliz~4q4~.i1~~~~Úli?(1f!j~~¡4qd~tR;:giJ(J,áir4~i~ T:~iS~s 'JUÍf
profundas, teniendo en cuenta las luces y sombras de la evangeliz(lciQn.. ,X,los
desafíosactuales. Supone una vida eclesial en marcha, que reconoc~el testim~ríio
y,el,{:nIto·de los ll1ártires¡;l~_~~st()ª¡úlwno~;)\'~in~t(..ai.!0~~~."

"¡,

Para profundizar lo que representa la NE con todas sus implicaciones.
debemosestaratentoselª marql}ª,d~I1pes,~a~gJysia,l?l1la~últi,~a,~,9-~~cm,.s:.~e:trata
de descubrir cuáles\~l,cam.inqe,(;lys~ls~gW,clo~1lcóherencíacon el :Ey~gelio y
en respuesta a los desafíos actuales. Esta es la fuente de que se nutre la reflexión
teológica y pastoral para recoger y sistematizar, a la luz de la PalabradeDios,.lo
querepresenta laNE~Eslo~uetratamos.qehacer en los apartados siguientes, que
recogen-e¡ senfu'delas iglesias 'de AfuérlcaLatina e incluso el frutode los
encuentros de rectores de santuarios de América del Sur. .

2. Cf. ibid.
"! ¡.".- "'. ,", ... ' ",--. ::.:,: ',.. '_. __ ."- ,J1

3. Cf. Aporte de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana para la IV Conferencia General; Ú1.
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La evangelización es la principal tarea de la Iglesia. Los documentos
eclesiales nos lo repiten constantemente. Ultimamente se pone el acento en la
necesidad de una nuevaevangelización. Esta se requiere ante el indiferentismo,
el secularismoy elateísmo que envuelven a países tradicionalmente cristianos, y
ante el avance .de, la secularización' yel reto de las sectas en ambientes de
religiosidad popular(cf.ChL, 34).

Bl.aspecto más notable de la NE es la insistencia en el anuncio explícitode
Jesucristo: Laevangelización; antes que presentaci6n de mi mensaje, es anunciar
a Jesucristo, Dios y Hombre, como Salvador integral del hombre y de todos los
hombres. El es la Buena Noticia que hace presente el Reino en su vida, muerte y
resurrección: De este modo se recupera con fuerza el sentido tradicional del
kerigrnacristíano. Nuestro mundo es muy sensible a este anuncio de la persona de
Jesús.

El Evangelio nos presenta un Jesús lleno de ternura y amistad, que comparte
la fiesta y la alegría de un pueblo que vive y lucha, solidario con los pobres y los
marginados, compasivo' yfratemo, crítico Y', libre frente a ' los poderosos.ique
defiende' a: la mujer adúltera. Lamentablemente, para ,mucha, gente denuestro
paéblouresucrístcestá lejiuio.:Lefaltaexperieneiade Jesucristocomobombre que
pasa haciendo el bien y sanando nuestras vidas, esperanza para toda la humanidad.

"Apésar de.todo,' la:humanidad:puedeésperar"debeesperai;EIEvangelio vivo y
personal; Jesucristo mismo, es la"llotiCia"'nuevayportadorade alegr(aquela
Iglesia.testifica.y anuncia cada día nodos loshombres"(ChL;7); ,

.'Junto a este acento enla personadeJésús; eliMagisterio hace hincapíéén'que
la Iglesia es continuadora' de su propiarnisíónfrente :auno de Ios graves peligros
y desviaciones denaestraépoca.queconsiste en aceptara Jesucrísto.sin laIglésía
(ef. EN¡16).uaréferenciaá'Jesucristcsupone.por tanto, vivir elsentido de Iglesia.
Ella es la presenciavisible deCristo resucitado (Le 24,48). La Iglesia es el Pueblo
deDids,constituido por todos: íos-bautizados,': llamados: a.la.conversión y a
contribuir a Ia'evangelizacién; cada uno ensu.puestojcomo obispos, sacerdotes;
religiosos Ylaicos) i en un caminar permanente, partiendosiempre de la realidad:

/En 1la'ptácticádénuestra Iglésia¡:~el';anuncio.deJesucristo es fruto engran
medida'déláteéifpracióndehfPal:abta'de Díospor. parte'deí pueblo católíco.Blla
esl:Í:í'eniel centrb1de láVídade'las·comunidádes.crist,ianas y;dé .todaila corriente

4. : Mi! iifJ~i'~6;~i~Jd~in~rlte~a!I~;¿.~t¿:~~It¡(di(/eh ~1)¡)d;ie iinaEdhjci;é~~k(E~i1¿¿f/diEf'ulJjÓ~ia'¡;}
,:~afdld1v'C{)iíjefMi:iatl1'::i:-121;.zii':;";i ·'~Y.:'i;:)i t-. ".,!!,,!, (:'i:")¡OC,rj ?:.,;,;
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eclesial que fluye del Vaticano Il, Medellín y Puebla. Es el vínculo entre la
religiosidad popular y el compromiso. Es la base de la comunidad. Es luz y guía
en el camino del pueblo creyente. Se siente que la Palabra de Dios es Dios mismo
que revela hoy sus secretos, especialmente a los humildes y sencillos (Mt 11,25).

Opción preferencial por los pobres

No se puede pensar en la Nueva Evangelización (NE) sin tener en cuenta la
realidad de pobreza de nuestro Continente. Esto nos lleva a reafirmar la opción
preferencial por los pobres, basada en el Evangelio, como camino de una pastoral
liberadora, impulsada con fuerza en Medellín y Puebla (cf. P 1134). Esta opción
supone reconocer que los "pobres", considerados en toda la amplitud del Evange­
lio, son los primeros destinatarios yportadores del Evangelio por serIos preferidos
de Jesús (Le 4,18-21).

Conviene subrayar que la opción por los pobres encuentra todo su sentido y
amplitud en el seguimiento de Jesús. A su manera optan por el pobre el
revolucionario y el rico humanitario. Para el cristiano, el fundamento último es
seguir a Jesús, cuya imagen privilegiada es el pobre (Mt 25,31-46).

Reconociendo la importanciasingularde la opción preferencial por los pobres
para laNE, elInstrumentopreparatorio dice textualmente: "Sin duda elpresupues­
to más importante de laNuevaEvangelización es la opciónpreferencialy solidaria
por los pobres, con miras a su liberación integral (DP 1134)" (Anexo, pág. 194).

Puebla hace una descripción muy actualizada de los rostros concretos de los
pobres, en los que deberíamos reconocer los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor,
que nos cuestiona e interpela (P 31-39). Hacemos una enumeración de ellos, según
aparecen entre nosotros: los campesinospobres, los indígenas y los afroamericanos,
los jornaleros, los pescadores, los larveros, los mineros, los marginados de nuestros
suburbios, los desempleados y subempleados, los niños desamparados y explota­
dos, las madres solteras y abandonadas, los jóvenes de los sectores populares, los
enfermos y los impedidos física o mentalmente, los ancianos obligados atrabajar,
las viudas, los encarcelados, las prostitutas y los drogadictos, las familias pobres...

Son pobres, según el Evangelio, todos aquellos que están despreciados o
considerados como inferiores bajo cualquier aspecto: por su situación económica,
por motivo de raza, cultura o sexo, por la edad y aun por su vida moral. Muchas
de estas manifestaciones de pobreza van, de hecho, juntas: pobreza económica,
pobreza de conocimientos y de poder, etc. Los "pobres" son víctimas de la
injusticia y la falta de solidaridad. Ellos son preferidos de Dios, no por serbuenos,
sino por ser víctimas del pecado de sus hermanos. Dios expresa su bondad
mostrándose protector y defensor de los pobres y los débiles, como los padres
buenos muestran preferencia por el hijo más necesitado..La preferencia por los
pobres tiene como objetivo el reconocer la dignidad de toda persona humana:
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Jesús vino a proclamar y hacer presente el Reino invitando a crear una
sociedad nueva, fraterna, solidaria y verdaderamente humana. Ofrece la salvación
como llamado universal; pero lo hace desde la óptica del pobre, también al
evangelizar a los ricos (cf. Le 6,17-26). Por ello, la Iglesia anuncia el Evangelio
a todos los hombres y mujeres desde la opción preferencial por los pobres,
alcanzando con su mensaje también a los ricos, para ir cambiando la situación
injusta en que vivimos y así nos tratemos todos como hermanos.

Optar por los pobres no significa solo denunciar la opresión de que son
víctimas o considerarlos meramente como destinatarios y receptores de la
evangelización.Es asimismoconsiderarlos comosujetos activosde laevangelización
y protagonistas del cambio de la sociedad (cf. OP 63).

Dignidadhumana

La evangelización tiene como uno de sus ejes fundamentales la dignidad de
la persona humana, "imagen y semejanza de Dios" según el Génesis (Gn 1,27),
llamada a vivir la filiación divina. Una de las más graves consecuencias de la
adveniente cultura es la deshumanización. De ahí, pues, la Iglesia pone énfasis en
la defensa de la dignidad y de los derechos del hombre.

El respeto a la persona humana va más allá de la exigencia de una moral
individualy se colocacomo criterio base, comopilar fundamental para la
estructura de lamismasociedad"(ChL39)."Redescubrir yhacerredescubrir
ladignidadinviolable decadapersonahumanaconstituye unatareaesencial;
es más, en cierto sentido es la tarea centraly unificante del servicio que la
Iglesia,y enella losfieleslaicos,estánllamados aprestar a lafamiliahumana
(ib.37).

Evangelizaci6n liberadora

Cristo nos trajo la libertad de los hijos de Dios (Rm 8,21; G~ 5,1). Por ello,
la Iglesia debe decidirse por una evangelización liberadora e integral, desde los
pobres (desde sus legítimas aspiraciones a una liberación integral en Cristo, según
DP 173), sobre la base de la dignidad de toda personas humana.

Es claro que Dios quiere la liberación de su pueblo; pero no una liberación
meramente temporal, socio-económico-política, sino una liberación integral, que
supone, en primer término, la liberación del pecado y de todas las esclavitudes que
de él se derivan (cf. Le 5,18-25). La tarea eclesial consiste, primeramente, en
invitara la conversión personal; sin esta liberación radical, que es fruto de la acción
salvadora de Cristo, acaban frustrándose las legítimas aspiraciones humanas.

Laliberación social se consigue cuando el hombre aprende a ser crítico frente
a la realidad y lucha por cambiarla organizándose y reclamando sus derechos. Para
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ello, la Iglesia debe facilitar que el pueblo reflexione la Palabra de Dios desde su
realidad y sus necesidades, impulsando la culturade la viday el sentidodel trabajo.

Son múltiples las dimensiones de la liberación en que la Iglesia está
comprometida como servicioa la evangelización integral: defensa de los derechos
humanos, participación en las organizacionespopulares, promoción y liberación
de la mujer, etc. La Iglesia debe insistir en la liberaci6n dejas servidumbres
provenientes del pecado personal y social'.

La Iglesia debe apoyar las organizaciones auténticamente populares.como
camino hacia el cambio social. Ayudará.para ello, a discernir tanto los elementos
positivos como los negativos de dichas organizaciones, para. ir dando pasos
progresivos con todo el pueblo de Dios hacia la total liberación en Cristo (cf. O.P.
59).

Cada día es mayor la participación de la mujer enla tarea de la liberación del
pueblo y dentro de las organizaciones populares. Con esta .finalidad se va
capacitando para cumplir su misión en.lafamilia y Ia sociedad. La Iglesia debe
promover a la mujer para que cumpla la misión que Dios le ha asignado.

Comunidades eclesiales de base

En un mundo en que las personas se pierden en el anonimato y una minoría
de privilegiados impone sus intereses, la Iglesia, que ante todo es comunidad,
ofrece como alternativala creación de comunidades eclesiales de base, donde se
vive el espíritu evangélico de fraternidad y se practica laopcién preferencial por
los pobres. Dichas comunidades se han extendido en América Latina; Son lugar
de creatividad eclesial y también de tensiones. No han faltado, sin duda,
incomprensiones y manipulaciones.

El fundamento primero es la filiaci6n divina:

Estetestimonio resultaplenamente evangelizador cuando ponedemanifiesto
que,para el hombre, el Creador no es unpoder anónimo y lejano.' es Padre.
"Nosotros somosllamados hijos deDios y enverdad lo somos" (1 In 3,1) y,
por tanto, somoshermanos los unosde los otrosenDios (EN 26).

De la fuente de la paternidad divina procede la Iglesia como Familiade los
hijos de Dios, los cuales dan testimonio del amor al Padre reconociéndose y
viviendo como hermanos. El Papa Pablo VI se ocupó de las comunidadeseclesiales
de base en su encíclica "Evangelii Nuntiandi", distinguiendo entre las que-son de
verdad eclesiales y las que no lo son por su espíritu contestatario (cf. EN,58).

5. Cf.Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Opciones Pastora/es, ng 66.
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Lapropuestadelacomunidadcristianaseofrece,enprimerlugar,alos pobres,
peroestáabiertaa cuantosquierende verdadseguira Jesús;Parala NE, la Iglesia
reconoce la importanciasingularde llegara las élites,que por-sus conocimientos
y adiestramientos están capacitadaspara promover el desarrollo y alcanzar los
cambiossocialesrequeridos. Se exige una pastoral específicaen este medio.

Es necesario animar, dentro de las élites, las minorías comprometidas;
creando ~enlo posible-equiposde basequehaganusodela-pedagogía'dela
RevisióndeVida, haciéndolescomprenderalmismotiempo quesonapástoles
desupropioambientey estimulando, además.contactos conlosdemásgrupos
enlavidaparroquial,diocesana y nacional. Nosesepareestapastoralpropia
de las élites de la pastoral total de la Iglesia{Med. 7.14).

Participación de los laicos

LasCEBy losmovimientos deapostoladosonlugarfecundodeparticipación
de los laicos.Suparticipación es unade las fuentesde mayordinamismoy alance
parala NE6. Serequierenvariascosas:crearunamayorconcienciamisioneraentre
loslaicos,reconocersucapacidadyresponsabilidadpastoral,formarcomunidades
cristianasy grupos apostólicos, en los que se educan en la fe y en'la militancia,
ofrecerlesmediosadecuados deformación eircreandoconsejosdepastoraluotras
estructurasde participación que lleven a la corresponsábílidad.

Es importantesubrayarqueel papelpropio del laicoes la transformación' del
mundoa través de sutrabajó,profesión.testimonio ypalabra.Allíejerce sumisión
evangelízadorarenprímer Iugar'(cf. ChL2 y 15). La Iglesia acepta también su
participación en la construcción de la comunidad eclesial, a través de los
ministerioslaicales (cf. ChL 23), pero sin dejar su papel específico.

Dentro de los laicos hay que reconocer la presencia activa de la mujer y ser
más consecuentescon las derivaciones que de ello se siguen.

Otras características de la nueva 'evangelización

Seríamuyprolijoyprácticamenteimposiblerecoger,enestaapretadasíntesis,
todoslos aspectosde la NE.Deahí, pues,concluimoseón este'apartado.en'elque

.vamosamencionardoscamposespecialmentefértilesparala nuevaevangelización:
el compromisotemporaly el ecumenismo.

El compromiso temporal incluye el vastooampo.delasrealidadesmateriales
ehistóricas,enque sedebeactualizarelReinodeDioshaciendopresentesenellas
los valores evangélicosde la verdad, la justicia, la hermandadyla paz. Este es el

6. Cf. "Santuarios...", 370.
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lugar específico del compromiso cristiano de los laicos. Resaltamos la importancia
creciente que tiene en nuestros días la solidaridad entre y con los sectores
populares, como expresión concreta del amor cristiano (cf. LE 8).

Un tema también preferente de la actualidad eclesial es el ecumenismo. El
Concilio Vaticano II 10 abordó con mucha amplitud y profundidad. Con todo, en
AméricaLatina es todavía asignatura pendiente. El problema es muy complicado,
puesla actuación de las sectas se ha distinguido por su agresividad contra la Iglesia
Católica. Si bien existe el Consejo Latinoamericano de las Iglesias (CLAI), que
agrupa a las Iglesias protestantes de carácter ecuménico, la mayoría de los
movimientos religiosos que operan en la región son antiecuménicos. Tampoco
escapan a esta actitud, en ciertos casos, algunas Iglesias históricas. Con todo, se
abren puertas y caminos que se han de aprovechar y estimular.

2. INCULTURACION DEL EVANGELIO

La inculturación delEvangelio es, sin duda, una de las características de la NE.
La incluimos, sin embargo, en apartado distinto para resaltar su importancia de
cara al tema de este encuentro.

La inculturación del Evangelio no es una forma sutil de evadirse del camino
de liberación, emprendido por la Iglesia Latinoamericana en las últimas décadas.
La inculturación señala un nuevo eje en la búsqueda de liberación integral? La
liberación de un pueblo conlleva la exigencia de adquirir y desarrollar su propia
identidad. A esto se añade que no cabría orientar la RP al margen del proceso de
inculturación.

Reto para Santo Domingo

La inculturación va a ser uno de los retos más importantes, acaso el principal,
de la Conferencia de Santo Domingo, a juzgarpor la insistencia de las Iglesias del
Continente en que se reconozca su identidad.

Si bien el término" inculturacián" no tiene más de una década en el lenguaje
oficial eclesiástico, la problemática de la inculturación llena la historia de la
Iglesia, en particular la de la Iglesia primitiva. Fue esta cuestión la que se debatió
en primer término. en el Concilio de Jerusalén. Frente a los judaizantes, que
pretendían imponer la culturajudíaa los gentiles que se convertían alcristianismo,
el Apóstol Pablo plantea la transcendencia del Evangelio sobre la cultura judía y
sobre cualquier cultura.

7. Cf. Idem. 326 y 388.
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Con la resolución adoptada en dicho Concilio (Hch 15,28-29) quedó estable­
cida la transcendencia del Evangelio sobre cualquier cultura y la universalidad de
la Iglesia. Se superaba así el peligro de reducir la Iglesia a una secta cerrada,
incapaz de aceptar el desafío de los nuevos pueblos que accedían a la fe cristiana.

Concepto teológico de inculturación

Antes de nada vale advertir que el término inculturacián no procede de la
misma raíz que el adjetivo "inculto". Procede del prefijo "in", que tiene el sentido
latino de "dentro de" ,y del término"cultura", para indicar aproximativamente algo
que penetra "dentro de la cultura".

Hasta llegar al neologismo "inculturación" se ha dado un proceso de clarifi­
cación y discernimiento". A la luz del Concilio Vaticano Il, algunos pastoralistas
introdujeron el término "aculturaci6n" para señalar el punto de encuentro entre la
fe y las culturas. Esta palabra fue empleada inicialmente por antropólogos
norteamericanos a fines del siglo pasado, generalizándose su uso en el lenguaje de
las ciencias antropológico-culturales. Es el término que designa "los fenómenos
resultantes del contacto permanente entre dos grupos sociales, y las consecuencias
que se siguen para los modelos culturales de cada uno de ellos" (Redfield). Se trata
del intercambio que puede darse de elementos culturales propios de una cultura en
otra, bien sea en forma de absorción-imposición o de síntesis creativa.

A la luz de esa definición de "aculturación", este término no es apto para
designar el proceso de encuentro entre la fe y las culturas. No se trata en este caso
del contacto entre dos módulos culturales sino del encuentro del mensaje
transcultural del Evangelio con las diferentes culturas, en orden a la plena
realización de estas. Para designar este tipo de encuentro se imponía otro término,
y este no es otro que la palabra "inculturacián", ya consagrada por el actual
Pontífice Juan Pablo Il,

La palabra "inculturación" deriva directamente del término antropológico
"enculturacián" (o "endoculturacián"). El término "enculturación" expresa el
proceso de participación en el proyecto cultural. A través de este proceso, el
pasado cultural de un pueblo se hace presente y, modificado, se proyecta hacia el
futuro. Como proceso de comunicación, recepción y reinterpretación cultural, el
concepto de enculturación ofrece un innegable parentesto con la inculturación, en
cuanto concepto aplicado al proceso de la evangelización de la cultura. Se pasa así
de un concepto antropológico a uno teológico, de la enculturaciónala inculturacián.

La inculturación es el proceso a través del cual se busca que el Mensaje
salvador de Cristo penetre en el núcleo fundamental de los valores de una

8. Cf. A. CHEUICHE, O.C.D., Cultura y evangelización. CELAM, 1992, 80-88.
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determinada cultura, Al esfuerzo depenetraci6n del Evangelio en el coraz6n de
las culturas debeacompañarigualmente el cuidado de que se conserve en cadauna
de'ellastodo aquello quelees propio en cuantoavalores, expresiones y estructuras
deconvívencía social que no'seopbnen a la verdad del Bvangelio.niala identidad
de la Iglesia.

Podría resumirse el proceso de inculturación como una doble y recíproca
apropiaci6n entre Evangelio y cultura.Apropiacíónporparte de la cultura de los
valoresy del sentido últimode la realidad-que propone el Evangelio, así como de
los mediosadecuadosparaello. Apropiación porparte del Evangelio y de la Iglesia
de elementos culturales, tales como lenguaje y estructuras que no se oponen a la
fe, a fin de asegurar la comunicaci6n del Mensaje evangélico.

Así,por una.parte, elEvangelio revela a.lasculturas la verdad última de ,los
valores enloscuales'searraígan; Yi por otra, cada cultura expresa el Evangelio de
maneraoriginalypropia¡ contribuyendo a descubrir nuevosaspectosy a recordar
facetas olvidadas del Mensaje'salvífico de Cristo.:

"Enlaencíclica Stavorum Apostoli, sobre San Cirilo y.SanMetodio; el Papa
añrmaqneSa inculturación 'es 'la.Encarnaeión del' Evangelio' en las culturas
autóctohas'y; al mismo tiempo, la introducciónde-esas culturasen la vida de la
Iglesia".

Vertiente ecIesiológica y teológica

i' ,Hay unadoblevertienteen esta problemática,qué quiero enunciar: eolesíelógícá
yteológíca, Lavertíente.eclesiolégica indica que laIglesia; por ser universakestá
llamada a encarnarse' y hacerse presente en las Iglesias.particulares.LaIglesia es
üníversal.antestque por su extensión .geográfica, por su apertura a todo pueblo y
cultura, haciéndose Iglesia particular y autóctona, sin dejardeseruniversal.Lá
comunión necesaria entre las Iglesias es la expresi6n de la universalidad que se
actualízaenellas.

Lavertíente teológicanós llevaa estudiarlarelaciónde estaproblemáticacon
Iospríncipalestnísteríos cristianos: Encarnación.Pascua (muerte yresurrección);
Pentecostésy Trinidad:

'Enrelacion al misterio de la Encamación;Iaevailgelizaciónrequiere descu­
brfrlas"'~semiilasdelVérbo" (los auténticos valores) presentes en todacultura.para
potenciarlos. El Evangelio ha de encarnarse en cada cultura, para fecundarla. Pero
nose detieileahí.Ayúdaá desarrollar y purificar los valores'de cualquier cultura
a' la luz del misterio:' pascual. 'Supóne .muerte y resurrección, superando -, las
limitaciones de toda cultura y desarrollando sus valores por encima de sus
posibilidades.



591

Bn'reíacíónalmísterío de Pentecostés,lainculturaci6ninos.lle"aca plantear
aspectos fundamentalestales.como; vitalidad y originalidad de. las Iglesias
particulares, que se expresana travésde la formulación (teología),la educación
(catequesis) y la celebraci6n de la fe (liturgia); comuni6ny solidaridad entre las
Iglesias; formandola Iglesia'universal; etc.

En relaci6nal místerío de la Trinidad;la ínculturáeíónplanteala necesidad
de comuni6nentre los pueblosy culturas; comuni6n que suponerespetar identi­
dades.peroalavez implicael enríqúecímientomutuo.quelleve a nuevassíntesis
creativas. Ni etnocentrismo cerradoni absorci6no imposici6n cultural.son.ipor
tanto, aceptables.

La inculturación es un requisito necesariopara la evangelizaci6n, según el
principiode encarnaciónformuladopor SanGregorioNacianceno:,",Lo queno es
asumidono essanado'üí Láievangelizaciénéper'suparte; es elobjetivoúltímo del
proceso-de;incÚ~fiJraci6mEllaap0rta los: valores evangélicos a Jas.culturas.iY
especialmenteel:anunci0de.que:Je,sucristo;Hijo.de Dios. 'y.Hombre·perfecto, es
el:líbeíadór'integraltde todos.Ios.hombres y «íerodoet hombre;De este modo
contribuyea que las culturasse'superenen ordena la salvacióníproclarnada.por
Jesucristo.

;::;

"3. EXPERIENCIAS DE NUEVA EVANGELIZACION:

. ¡HemossostenídequelaNEesunprocesoeclesialenrnarcha.En esteapartado
deseorecogeraquellasexperiencias de la pastoralde santuariosque caminarrén
líneade NElo•Considerobásicoel reconocerlas experiencias másfructíferas que
están en marcha,para potenciarlas y para orientamosen la búsqueda de'nuevos
caminos.

TSepteSentanlasexperiencias smcomentarios. En todoeaso.en losapartados
siguientes (4>IlürtlinaCi6n de rey 5; Perspectivas pastorales)'habráunarefiexi6n
quedarásustento a esteapartado. En algunoscasossetrata másde exigenciasque
de experiencias propiamente dichas; De-todos modos, al menos' se constata un
avanceen cuanto a torna-de conciencia.

•... Evangelización popular

Los santuarios aparecen como lugares privilegiados de la evangelización

1~. Elpresenteapanado se basa en la obra Santuarios, expresién de religiosidad popular, que recoge
.lc>s encuentro's de rectores de:santUariosde América del Sur 'del1980 al 1989; Pan! hacer ágilel
apartado crítico, se colocará entre paréntesis el número de la página de donde sé extraen las
experiencias.
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popular; espacios de escucha, reconciliación y fortalecimiento del pueblo (29,
117)11; son voceros de los ideales de los sectores humildes y, también, del pueblo
en su conjunto (390).

Los santuarios aparecen como espacios de fraternidad y libertad, que le
permiten al pueblo Creyentesu identidadcristiana (26). Las formas multitudinarias
son una característica de las Iglesias de América Latina (325).

El santuario es lugar privilegiado de manifestación delafe y de evangelización
de la cultura (52).

Opción preferencial por los pobres

Los santuarios se muestran como lugares de acogida a los pobres, los
marginados, los enfermos, los abandonados y los aflijidos, que son mayoría en
nuestro Continente (55). Son los brazos misericordiosos de la Iglesia madre, que
se extienden para acoger a pecadores, marginados, analfabetos, inconstantes,
enfermos, recargados de trabajo, desarraigados y oscilantes (28). Son un
modoconcreto de vivir la opción por los pobres",

Los santuarios acogen a todos, pero especialmente a los pobres; por ello el
rasero por el que tiene que medirse un santuario es por las posibilidades de un
pobre, no por las de un rico (352).

Laopción por los pobresaparece como clave de la evangelización de lacultura
(388).

Proclamación de la Palabra de Dios

Ha habido un avance en cuidar más de la calidad litúrgica y catequística de
las celebraciones, a través de la proclamación de la Palabra y las celebraciones
sacramentales que iluminen y transformen la vida del pueblo cristiano. A través
de un lenguaje hecho de palabras y signos que hablan al hombre integral se ha
creado un ambiente de fiesta de la fe, procurando una creciente integración entre
los ritos y el estilo de la liturgia con los símbolos y ritos de la religiosidadpopular".

En los santuarios la cultura del pueblo latinoamericano es críticamente
reformulada a la luz del Evangelio (471).

11. Cf, 10"Encuentro de Responsables de Santuarios de América del Sur, l. Revisando el camino que
hemos hecho, 2).

12. Cf.1 (Jl Encuentro de Responsables de Santuarios de América del Sur, 1."Revisando el camino que
hemos hecho", l).

13. Cf. ib. 1. "Revisando el camino que hemos hecho", 4).
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En las peregrinaciones a los santuarios encontramos el sentido de camino. El
santuario, de alguna manera, aparece como lugar de llegada; lugar santo donde
habita la gracia del Señor. Normalmente el caminar va unido al esfuerzo, al deseo
de entregar algo que cuesta, de "hacer un sacrificio" (430), pero dando al sacrificio
un sentido de donación a la vida colectiva (243).

La peregrinación y la procesión invitan a retomar el camino de la vida a la luz
de la fe (398). Todo esto está muy vinculado a la práctica del sacramento de la
penitencia, a través del cual se les ofrece a los peregrinos la reconciliación con el
Padre y los hermanos. Asimismo, en los santuarios, los fieles son fortalecidos por
el don de la Eucaristía (29).

Inserción eclesial

Una de las formas más típicas como el catolicismo medio expresa su
conciencia de pertenencia a la Iglesia, de identificación y comunión con ella, es
yendo al santuario, buscando verse reflejado en la comunión de la multitud o del
grupo que acude, sintiéndose participar en el santuario (86-87). La conciencia de
la Iglesia es, sobre todo, la conciencia de estar vinculado con otras personas, antes
que con ideas y, por eso, la Iglesia se llama comunión (87). En los santuarios, los
peregrinos se sienten Iglesia (157), reconocen que hay"una comunidad cristiana",
pues todos ponen en común sus esperanzas, aunque no se conocen personalmente
(351).

Van con predilección a los santuarios los participantes ocasionales; que no
encuentran otra forma de inserción eclesial (28).

Numerosos santuarios se han transformado en centros servidores de la unidad
eclesial (28). Los santuarios acogen también a los ricos que acuden a ellos. Desde
el punto de vista de una nueva pastoral de comunidades eclesiales de base, el signo
global cobra una importancia capital (39). El santuario no marca distinciones de
clases sociales, y tiene que evitar marcarlas (157, 351).

En las grandes ciudades, el santuario da posibilidad al pueblo para sentirse en
comunión y manifestar su fe (337, 472).

Compromiso social

La perspectiva de la NE por el V Centenario está llevando a dar particular
atención al compromiso social (11,369). Crece la conciencia de que los santuarios
han de dar testimonio del uso justo de los bienes espirituales y materiales de la
Iglesia, por ser lugares donde el pueblo cristiano expresa religiosamente sus

t necesidades (317-318). El santuario está llamado a explicitar su convocatoria de
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fraternidad, de transcenderestructuras injustas y de expresarla lucha "noviolenta"
de los oprimidos (382). La promoci6n de la mujer es también tarea que han de
asumir los santuarios: (392). Así el romero podrá volver motivado a ser"agente de
transformaeién.de la sociedad" (392).

.' 'Para estatomadecoÍlcienciahayque.tenef en cuenta que las devociones
populares tienen un gran sentido social, pues están enraizadas en la tradici6ny
hasta en la historia inicial del pueblo (297).

i Muchos santuarios canalizan las limosnas y demás recursos económicosen
obras de serviciosocial-escuelas, hospitales, cooperativas de vivienda (355).

Integración en la pastoral de conjunto

Ha crecido la conciencia de que la pastoral de los santuarios debe integrarse
en la pastoral de conjunto de las di6cesis, en búsqueda de caminos para la "Nueva
Bvangelízación" (15;54, 118, 14t, 174,178,353,456, 475476) de acuerdo a la
religiosidad del 'pueblo (317). Para ello se proponen instancias de diálogo
respetuoso-y realistaentre'losagentes'pastorales que dirigen.la acci6npastoral de
Iasdíécesísylos que trabajan 'en santuarios(170~171). Estoimplica asimismo que
el píanpastoralde'lossantuarios sea asumidopor-las di6cesis(178). .

fHay,dificultades yeoriñictospara esta integraciónen la pastoraldeconjunto,
sea de earácter doctrinal porlos diferentes-modelos de Iglesia (180), sea.de Orden
práctico, pues muchas veces se ve alsantuario como un lugardonde se realizanritos
o acciones sin mayor sentido de evangelizaci6n (181,450) o como lugar donde se
saltan.lasuormas ordinarias de la pastoral de ladi6cesis (182). Se reconoce
sinceramente que no se ha logrado esta integraci6nen su totalidad (449);

Los santuaríos.en muchos aspectos han pasadoal frente delaacciérrpastoral:
darcüentá de los bienes, publicaciones,' reflexi6n y estudio, modelo pastoral en
diversos aspectos (450) .:

4. ILUMINACION DE FE

En este apartado no vamos a tocar todos los aspectos que entraña la pastora!
de santuarios y peregrinaciones en búsqueda de liberaci6n cristiana integral.
Precisamente, el haber presentado el contenido y características deja NE en los
apartados 1 y 2 anteriores nos exime de esta tarea. Ahí encontramos una verdadera
reflexi6n defe.

En concreto deseoofrecer una iluminaci6n de fe sobre dos aspectosimportan­
tes: l}cultocristiano y2) evangelizaci6npopular y pastoral de comunidades.
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El culto tiene por fin dar la gloria debida a Dios. Además, el culto sagrado
santifica a quien "en espíritu y verdad" (In 4,23) sirve al Señor. Parella, debemos
elevar el sentido y el aprecio por el culto divino, purificándolo de adherencias
menos puras o de concepciones que 10desfiguran.

Como dice atinadamenteSan Ireneo, "la gloria de Dios es el hombre que vive".
Debemos, pues, tener siempre en cuenta la vida y la promoción de la persona
humana como exigencia de la práctica de la religión. La actitud de Jesús es
sumamente luminosa sobre este particular. Ya los profetas se adelantaron a la
críticade Jesús sobreun culto que no tiene en cuentael compromiso y lasolidaridad
con el hermano necesitado.

El Templo de Jerusalén, donde reposaba el Arca de la Alianza, llegó a ser el
centro del culto en Israel; se hizo ellugar central de las fiestas religiosas, y hacia
él se dirigían peregrinaciones y procesionests. Más tarde, el Templo dejará de ser
el lugar donde residía la gloria de Dios, pues el culto se vació de las exigencias de
la Alianza. Los profetas alzaron su voz de protesta.

No confíenen palabrasmentirosas como estas:¡Mirenel Templo de Yavél,
[aquiestáel Templo deYavél, [estees el Templo de Yavé!Másbienmejoren
su proceder y sus obras, y hagan justicia a todos. Dejen de oprimir al
extranjero, al huérfano y a la viuda. No mancheneste lugar con sangre de
genteasesinada. No vayanenposdeotrosdioses, para desgracia de ustedes.
Yo,entonces, losmantendréenestelugar, enelpaís quedia suspadresdesde
hace tiempoy para siempre (Ir 7,4-7).

La actuación de Jesús prolonga y radicaliza la denuncia profética de los
profetas en cuanto al sentido del culto. Uno de los motivos principales de polémica
que tuvo con sus adversarios, fue su posición ante el descanso sabático. Los tres
sinópticos abundan en ello, hallando aquí una razón que provocó su muerte (Mt
12,1-14; Mc 2,23-28; Lc 6,1-11 y 13,10-17). En esos relatos encontramos una
denuncia de las prácticas religiosas que oprimen o minusvaloran al hombre. El
hacer el bien a este, la liberación (promoción) humana, es un imperativo
fundamental, que prevalece sobre las prescripciones de orden religioso, sean estas
cultuales o las del reposo sabático.

En el texto de Mateo 12,7, Jesús mismo se apoya en la Palabra de Dios,
concretamente en Oseas 6,6, que cita. En continuidad de la más genuina tradición
bíblica, Jesús llevaa su radicalidad las exigenciasdel servicioa la persona humana,

14. Cf. Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Pastoral lndigena, Montubia y Afroecuatoriana, Quito,
1987, 34-37.

15. Cf. "Santuarios...", 399-402.
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particularmente al necesitado. Critica al sacerdote y al levita que, por acudir a sus
oficios rituales, pasan de largo ante el hermano necesitado, y propone como
modelo al buen smaritano (LC 10,25-37).

El Apóstol Santiago resume en forma precisa el sentido profundo de la
auténtica vida religiosa: "La religión verdadera y perfectadelante de Dios, nuestro
Padre, consiste en esto: visitar a los huérfanos y las viudas que necesitan ayuda y
guardarse de la corrupción de este mundo" (St 1,27).

Evangelización popular y pastoral de comunidades

En la práctica evangelizadora de Jesús podemos distinguir dos dimensiones:
evangelización de masas y dedicación a la comunidad de sus discípulos. Esto
aparece claro en los Evangelios. Con todo, en su ministerio público hay un
momento en que prioriza la dedicación a sus discípulos más íntimos. Se da tras la
"crisis de Galilea". Esta se produce cuando Jesús cuestiona a la gente que le seguía
por interés (Jn 6,26) y le plantea abiertamente las exigencias de su seguimiento.
"Apartir de este momento, muchos de sus discípulos dieron un paso atrás y dejaron
de seguirlo" (Jn 6,66). Solo se mantuvo firme el grupo de los Doce (Jn 6,68-69).

Podemos sostener que el contrapunto entre predicación a las masas y atención
preferente a sus discípulos más íntimos hace parte de la pedagogía de Jesús. Esta
aparece claramente en las parábolas del Reino, concretamente en la del sembrador
(Mt 13,1-23) y la del trigo y la mala hierba (Mt 13,24-29.36-43).

Esta doble pedagogía, para las masas y para la comunidad de discípulos, es
expresión del conocimiento profundo de la sicologíahumana. Esto no significaque
el Evangelio es solo para un grupo limitado de personas. Ni tampoco se puede
interpretar como que 10único que importa es formar comunidades de discípulos.
Ciertamente Jesús invita a formar comunidad (Mt 18,20; Hch 2,42-47); pero parte
de que todas las personas hemos sido elegidas por el Padre Dios. Este es el alcance
de la proclama del Reino de Dios. Jesús tiene claro que su misión está abierta a
todos los hombres de todos los pueblos (Mt 28,19-20). Se trata, por ende, de un
estilo de pedagogía que a nadie excluye, pero supone la aceptación libre del
Mensaje y de la misión. Jesús es consciente de que la entrega a la misión cuenta
con la distinta disponibilidad de las personas, fruto de la limitación humana.
"Muchos son los llamados, pero pocos los escogidos" (Mt 22,14). El lugar donde
cristaliza principalmente la respuesta al seguimiento del Resucitado y a la misión
es la comunidad cristiana (Hch 2,42-47 y 4,32-37).

Este asunto amerita una reflexión, que tiene mucho que ver con la pastoral de
laRP y, por 10 mismo, la de santuarios. Si no se reflexiona serenamente sobre esto,
podríamos considerar la actuación de Jesús como desautorización de la
evangelización popular, por considerarlapoco exigente y, hasta cierto punto, infiel
a su proyecto evangelizador.
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En la perspectiva del Reino de Dios, la tarea de la construcción de la Iglesia­
comunidad está al servicio de la evangelización de todos los hombres. La Iglesia
no es para sí misma, sino sacramento universal de salvación para el mundo (cf. LG
1 Y48; GS 42; AG 1). Esto que parece tan obvio, debe llevarnos a reconocer que
la evangelización popular, en cuanto abierta a todas las personas, goza de
prioridad. La Iglesia está a su servicio".

Hay dos dimensiones necesarias y englobantes del trabajo pastoral, que se
requieren mutuamente: la evangelización popular y la pastoral de comunidades.
En estas toma cuerpo la Iglesia-comunidad de modo especial.

La pastoral de comunidades y grupos pequeños está al servicio de la
evangelización popular. Las comunidades no son gueto ni lugar de refugio sino
focos de evangelización de las grandes mayorías. Mas, por otra parte, el trabajo
con las mayorías tiene como objetivo llegar a crear el pueblo de Dios consciente
y organizado, que viva la dimensión comunitaria. Las comunidades eclesiales de
base y las demás formas de comunidad cristiana son experiencias significativas de
vida comunitaria, en que renace la Iglesia-comunidad de modo especial'?

Lo que acabamos de decir no significa que la evangelización popular y la RP
sean algo paralelo a la Iglesia-comunidad. Como hemos anotado en el apartado 3
de esta ponencia, la acogida de los santuarios permite el sentido de pertenencia a
la Iglesia a muchas personas que no tienen la vivencia de la pequeña comunidad
cristiana". Existe en muchos católicos un sentido vago de pertenencia, que lejos
de minusvalorarlo habrá que tomarlo en cuentapara una verdaderaevangelización
popular. Creo que el Papa actual lo ha tenido muy presente cuando dice que, en
el caso de América Latina, se debe hablar de "nueva evangelización" y no de "re­
evangelización", cual si la primera evangelización hubiese sido un fracaso", La
concienciay vivenciaeclesial no es en verdad fuerte en la mayoría de los católicos,
pero tampoco se puede desconocer la apertura que el pueblo latinoamericano tiene
en su mayoría a la Iglesia y a quienes la representan. Por ello, para la mayoría de
nuestro pueblo creyente, la pedagogía será la evangelización popular, sin descui­
dar la propuesta de la comunidad cristiana.

En la renovación de la pastoral está teniendo especial significación la
conformación de comunidades o pequeños grupos. Además de las diferentes
experienciasde comunidadorganizadase buscan espacios reducidosparaanunciar
el Evangelio: por ej. en los cursos de preparación al bautismo para padres de

16. Cf. Idem, p. 206.

17. Cr.ldem. 116-117.

18. Cf. Idem. 28, 86-87, 351.

19. Cf. Discurso del Papa en la XIX Asamblea Plenaria del CELAM, Puerto PrfncipeGIaití), 1983.
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familia. Ha habido incluso quien ha ensayado la conformación de minigrupos en
una iglesia para comentar la Palabra de Dios en una Eucaristía. Son esfuerzos y
experiencias loables en su conjunto, aunque en la práctica el diálogo es muy
limitado en grupos esporádicos y creados de una manera un tanto forzada.

. Sería negativo en ese empeño el partir del rechazo de la evangelización de
grandes masas", Es un error perjudicial el creer que 10 masivo no es medio de
evangelización.Fue medio de evangelización en otros tiempos,'¿Por qué no habría
de serlo ahora? La persona, además de los espacios pequeños, necesitaencontrarse
con grandes masas. Esto le da fuerza y calor humano, cuando tales encuentros o
celebraciones se realizan bien. Una gran procesión, una peregrinación y una
Eucaristía masiva y vibrante tienen gran fuerza de persuación popular", El pueblo
requiere de estos medios. Deben prepararse bien. Son vivencias humanas que es
preciso rescatar y orientar.

Concluimos reconociendo que se requieren dos estilos pedagógicos distintos
para atender a las dos dimensiones fundamentales de la pastoral: evangelización
popular y pastoral de comunidades. Cada uno de ellos requiere agentes de pastoral
con el carisma correlativo. La importancia de la evangelización popular es
evidente desde el Evangelio. Igualmente lo es la propuesta de la comunidad
cristiana. Muchas de las incomprensiones proceden de que se sobrevalora y se
absolutiza cualquiera de las dos dimensiones de la pastoral o de sus estilos
pedagógicos. La pastoral de conjunto debe atender a ambas dimensiones y buscar
caminos de encuentro y coordinación entre los agentes de pastoral.

S. PERSPECTIVAS PASTORALES

En el apartado 3 se recogen experiencias de NE junto a exigencias que se v.an
abriendo. Dicho apartado indica un camino de NE en la pastoral de santuarios y
peregrinaciones. Basados en el camino andado, ofrecemos las siguientes perspec­
tivas pastorales.

Anuncio de Jesucristo

El anuncio de Jesucristo, el mismo ayer, hoy y siempre CHb 13,8), es el
fundamento y el contenido esencial de la NE. Por ello, y ante todo, habrá que
promover este anuncio como tarea esencial de la pastoral de santuarios.

Si bien el P. Lucio Gera sostiene que la piedad popular es sumamente

20. Cf. "Santuarios ...", p. 125.

21. Cf.Tdem. 133, 138,325.

22. er. Idern, 85.
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cristocéntrica, aunquenosepa tematizarse eso reflejamente", creo que unade las
limitacionesde la RP es su débil cristocentrismo. De ahí, pues, se deben buscar
caminos y formas para apuntalarla centralidad de Jesucristo, que consiste en el
anunciode supersona(vida,muerteyresurrección), comoel que hacepresenteel
Reino de Dios, y de su mensaje. Tal anuncio deberá ir unido a la invitación al
seguimiento de Cristo en comunidad.

Una de las debilidades más notablesde la RP es la poca significación de la
resuirecciónde Jesucristo. El pueblose identificacon Cristocrucificado,pero le
faltaexperienciadelsentidode laPascua,comopaso delamuertea lavida.Varios
pastoralistas sostienen que es la imagen de la mujer, María, la que en América
Latina suscitala imagende la resurrección". Si bien se necesitaríauna reflexi6n
mása fondo sobreesta interpretaci6n, en el ordenpráctico creo sugerentelo que
proponePuebla: "Presentar la devoci6n a Maríaya lossantoscomola realización
en ellos de la Pascua de Cristo y recordar que debe conducira la vivencia de la
Palabra y al testimoniode vida" (DP 963).Esta presentación suponerecuperarla
vida de María y de los santoscomo seguidoresde Cristo,comoquienes hicieron
el paso de la muerte a la vida en su propia existencia,aceptando los riesgos que
ello implicaba. De lo contrario podríamos hacer una separación entre cruz y
resurrecci6n, considerando la Pascua solo en su etapa final, la de la plenitud
escatol6gica,ynocomounprocesopermanentedefidelidadal Señor(conversi6n,
compromiso).

En orden a desarrollarel sentido pascual, habría que presentar el proceso
pascual que vive nuestra Iglesia. El camino emprendido desde el Vaticano Il,
MedellínyPueblaenbúsquedadeNE,hasidounprocesoeminentementepascual,
en fidelidadal seguimiento de Jesús,que ha conllevadoriesgos,persecucionesy
hastamuertesviolentas,porpracticarla opci6npreferencialpor los pobres. Junto
a los santosde otros tiempos, a quienesveneracondevoci6nel pueblo,habríaque
presentara los "testigos" actualesde lospobresen el seguimiento de Jesucristo".

El sentido de la peregrinaci6ncomo "camino",como "marcha",es también
sugerentepara recuperarel sentidopascual de la existenciahumana,máxime,si
sevinculaalprocesopascualdenuestraIglesia.Juntoaello,tambiénpuedeayudar
el sentidode ofrenda,de donaci6n y de sacrificioque conllevaordinariamente la
peregrinaci6nhacia los santuarios.

El anunciode Jesucristo requiere la lecturay reflexi6nde la Palabra de Dios,
tratandode iluminarla situaciónrealdelosperegrinos.Porser lossantuarioslugar

23. Cf. Idem. 83, 84, 175,216.

24. En cada país habrá sin duda personas que han entregado su vida en fidelidad al Seiior en el período
posconciliar. En el Ecuador recordamos a Mons. Alejandro Labaka ya la Hna. Inés Arango, que
murieron a lanzazos a manos de una tribu huaorani cuyo derechos querían defender contra la
voracidad de las compañías petroleras.
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de encuentro de romeros de todo el país y aun de países cercanos, se deberá tener
en cuenta e iluminar la realidad nacional e internacional. Esta tarea implica la
preparación esmerada de la homilía, que será seguramente el instrumento más
alcance de los rectores de los santuarios. Todaactividadpastoraldeberáserocasi6n
para proclamar la Palabra de Dios: por ej. las procesiones.

Inculturación del Evangelio

La inculturación del Evangelio es elemento sustancial de la NE. En el caso de
nuestro pueblo, supone asumir positivamente la RP. La inculturación implica
anunciar el Evangelio para que germine creativamente a partir de la cultura y la
religiosidad de un pueblo, teniendo en cuenta sus valores positivos ("las semillas
del Verbo"); en nuestro caso, a partir de la RP, que es clave para comprender la
propia cultura latinoamericana". Se trata de una cultura que ha recibido la luz del
Evangelio. Por ello, el alma de América Latina contiene no solo semillas, sino que
es una "memoria cristiana?", esto es, se trata de una realidad -siquiera parcial- de
inculturación del Evangelio.

Se requiere en los rectores y demás servidores de santuarios una gran
sensibilidad para apreciar los valores de la RP, e.d. los elementos liberadores de
que hemos tratado en la primeraponencia. No vuelvo a recordarlos. Solo cabrá NE
si se potencian tales valores, no dando "inyecciones pastorales", como si se tratara
de una enfermedad que requiere antibióticos o vitaminas, sino reactivando el
potencial liberador con el anuncio de la Palabra del Señor. Es un proceso que tiene
parecido con la "medicina natural". Doy por supuesto que esto significa conocer
las prácticas, los signos y los símbolos religiosos que utiliza el pueblo, priorizando
porsupuesto los signos sacramentales con una liturgia inculturada y esmerada­
mente preparada.

La liturgia es un campo particularmente fecundo. Hay que prepararla esme­
radamente, con toda clase de recursos. Sin duda, se requiere de colaboración de
servidores laicos para ella. Por supuesto, la homilía es un medio fecundo de
evangelización del pueblo, como expresión de la dimensión profética (anuncio y
denuncia). Pero lo son, en primer lugar, los signos y gestos que se empleen en la
liturgia. Hay que buscar y utilizar signos y gestos realmente populares, y tratar de
potenciar su simbolismo. La procesión es uno de los medios con mayor fuerza
popular. Hay que saberincorporarlo a la liturgia; por ej. una procesión de ofrendas
bien organizada. El centro de la liturgia es la Eucaristía. Hay que procurar que sea
debidamente preparada y que cuente con la participación de los laicos.

Hay que incorporar lo bello, lo artístico, en la liturgia. Hay que contar con

25. Cf, "Santuarios...", p. 232.

26. cr,Idern. 31,144.
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artistas, sin escatimar medios. Cierta pastoral liberadora pareciera despreciar lo
bello como gasto superfluo. También en esto hay que tener en cuenta la
sensibilidad del pueblo, que es muy generoso. Junto a la arquitectura, la escultura
y la pintura, se ha de potenciar la música, como medio privilegiadoincorporado
a la liturgia, y la poesía. Habrá que ver cómo se incorporan también el folclore y
el baile popular",

Es importante reconocer que la forma multitudinaria es característica de la
religiosidaddel pueblo latinoamericano. Cuanto hemos dicho de laevangelización
popular habrá de tomarse en consideración. El satanizar lapastoral de masas sería
un atentado contra la identidad religiosa de nuestro pueblo. Otro grave error sería
abandonar la RP a la inercia de lo dado", considerando como santo y bueno todo
lo que el pueblo hace a partir de su religiosidad. Aparte delas limitaciones que esta
tiene, la RP y en general la fe cristiana están enfrentadas a desafíos de gran
densidad, como la pobreza creciente, la desintegración familiar, la realidad
urbana, el influjo de los medios de comunciación social y las sectas. Solo una
evangelización basada en el anuncio de la Palabra y unida al testimonio de los
cristianos, responderá eficazmente a tales desafíos.

Comunidades y participación de los laicos

Estaríamos tentados a decir que la pastoral de santuarios y peregrinaciones no
tiene nadaque vercon la propuesta de formación de com unidades cristianas. A este
respecto habría que distinguir. La Iglesia, por su constitución esencial, es
comunidad, y está llamada siempre a formar comunidad. La primera experiencia
de comunidad es la de base, que en el plano social es la familia, llamada a
constituirse en "iglesiadoméstica", y, en el plano eclesial, es la comunidad eclesial
de base. Hay otras experiencias de pequeñas comunidades cristianas que corres­
ponden a la misma dimámica (movimientos apostólicos). Pero se debe considerar
también que la realidad comunitaria no es homogénea: una es la comunidad
familiar, otra la comunidad eclesial de base, otra la comunidad religiosa, otra la
comunidad parroquial y diocesana, y otra la Iglesia universal. En todos estos
niveles ha de expresarse la vida comunitaria y fraterna. De lo contrario perdería­
mos la perspectiva global del Reino de Dios, que nos invita a formar la "familia
de los hijos de Dios". Este objetivo no es mero eufemismo ni simple metáfora.

Ya hemos expresado cómo los santuarios son espacios de vivencia comuni­
taria (cf. apartado 3, Inserción eclesial). La experiencia que en ellos se tiene es la
de la Iglesia diocesana y nacional, y la de la Iglesia universal. En algunos casos,

27. En Africa la procesión de ofrendas, con ritmo de baile pausado, es uno de los medios más
expresivos que van entrando en la liturgia.

28. Cf "Santuarios...", p. 402.
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también la vivencia parroquial. Comencemos valorando esta comunión eclesial
que se vive en los santuarios y que es fundamental.

Donde hallamos dificultad es en el nivel de la comunidad eclesial de base.
¿Podrán los santuarios promover o apoyar las comunidades eclesiales de base?
Ciertamente no se podría pensar que los santuarios hagan por sí mismos lo que
corresponde a las parroquias, pues tienen sus posibilidades y sus limitaciones. Se
me ocurre que algo que pueden y deben hacer los santuarios es abrirse a las
pequeñas comunidades cristianas, promoviendo la participación responsable de
estas en peregrinaciones y otras actividades pastorales de los santuarios. Paraello.
y dentro de una pastoral de conjunto, habría que invitar de modo especial a las
comunidades cristianas y desbloquearlas resistencias que a menudo se observan
en miembros de pequeñas comunidades y, acaso con mayor frecuencia, en los
agentes de pastoral que las acompañan. Ya Medellín y Puebla invitan a los
militantes a participar activamente en la evangelización de la RP, a ser fermento
en la masa", Para mantener el sentido de la Iglesia universal, los miembros de
comunidades y los militantes en general deben participar en las convocaciones
populares y contribuir con su aporte. De ese modo evitarán el espíritu de secta.

Mucho se podría hablar de la participación de los laicos en los santuarios.
Conviene considerar primeramente que la RP tiene, ante todo, origen laical. Ha
sido el medio principal por el que el pueblo sencillo se ha autoevangelizado. Los
laicos, pues, están llamados a tener protagonismo en la orientación de la RP, no
solo en las formas familiares sino también en las multitudinarias. No se olvide.
además, que ha sido la mujer la principal educadora de la fe sobre la base de la
religiosidad del pueblo.

Habría que fomentar el compromiso temporal, específico de los laicos, de que
adolece la RP. Con las experiencias de las comunidades eclesiales de base y de las
parroquias más activas, habría que despertar servidores laicos para los santuarios.
Hay que contar con la mujer para buscar tales servidores. No creo que tenga
porvenir esperanzador el dejar esta tarea exclusivamente en manos de sacerdotes.
algunos de ellos de avanzada edad.

Este llamamiento a la participación de los laicos debiera vincularse, en la
medida de lo posible, a las comunidades eclesiales de base y a los movimientos
apostólicos. ¡Ojalá surgieran de estos los servidores que se necesitan en los
santuarios! Las mismas comunidades como tales debieran también prestarse para
dicha tarea.

Dimensión liberadora

La Iglesia debe promover una liberación integral, e.d. una liberación que

29. Cf, MedelIín, 6.3; Puebla 462; "Santuarios...", p. 39, 152.
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alcance al plano espiritual y al material. En cuanto al primer aspecto (liberación
del pecado), los santuarios ofrecen un espacio importante para la conversión de los
peregrinos por medio del sacramento de la penitencia. Hay que dar toda la
importancia a este sacramento, y propiciar incluso formas de celebración comu­
nitaria con confesión individual, sobre la base de la Palabra de Dios",

Para favorecer una verdadera conversión, se debe llamar al compromiso de
solidaridad cristiana. En este aspecto los santuarios tienen mucho que aportar.
Existen experiencias valiosas (cf. apartado 3, Compromiso social). Para ello se
debe contemplar el sentido profundo de la opción preferencial por los pobres. En
los santuarios se debe expresar la preferencia por los hermanos más necesitados.
Asimismo hay que rescatar el sentido social de las devociones populares", Se ha
de promover la difusión de la enseñanza social de la Iglesia en lenguaje popular",
Finalmente, pienso que esta dimensión de la pastoral de los santuarios debiera
coordinarsecon la pastoral social diocesana. Podría ser un lugar de apoyo de dicha
pastoral desde la generosidad del pueblo creyente y peregrino.

Ecumenismo

Si ya el ecumenismoresultadifícil en cualquierespacioeclesial, los santuarios
no son el lugar más apto para promoverlo. Bien sabemos la resistencia de los
cristianos de otras Iglesias a la devoción a María y a los santos. Así, pues, no
pidamos a los santuarios 10 que escapa a su alcance. Pero vale considerar ciertos
aspectos que nos pueden acercar a los hermanos de otras Iglesias cristianas: el
cristocentrismo, la difusión de la Palabra de Dios, la conformación de comunida­
des cristianas, la participación de los laicos y el compromiso social.

La pastoral de santuarios, bien encaminada, puede abrir el camino a un
ecumenismo serio, que toma en cuenta y valora lo que nos une a otros hermanos
cristianos y que es esencial también para los católicos.

Sabemos que con las sectas no cabe diálogo ni encuentro propiamente dicho.
Habrá que precaverse para evitar que sigan confundiendo al pueblo. La RP, con
todas sus manifestaciones, es un antídoto a la penetración de ellas. Una
evangelización seria de la RP será respuesta eficaz al reto de las sectas. Es
convenienteconsiderarque uno de los medios de penetración de estas es la difusión
de la biblia. Todo el trabajo que hagamos en este sentido contribuirá eficazmente
a evitar la confusión que traen las sectas. Una evangelización popular seria y
responsable, tal como la que hemos presentado, es el medio más eficaz para ello.

30. Cf. "Santuarios ...". p. 458.

31. Cf. Idem. 297.

32 Cf. Idem.55.
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Pastoral de conjunto

Por los informes de los encuentros anteriores, se constata que. ha crecídc
notablemente la conciencia de que la pastoral de santuarios debe entrar en la
pastoral de conjunto de las diócesis. A pesar de las dificultades, las resistencias e
incomprensiones se camina en este intento, que es de doble dirección: aceptación
por parte de los rectores de santuarios de las normas pastorales de la diócesis, y
aceptación y aun apoyo por parte de la diócesis, particularmente de los párrocos,
del proyecto pastoral de los santuarios. Los problemas son conocidos de todos y
no es necesario abundar en ellos. Ciertamente sin diálogo será imposible caminar
unidos.

Un lugar de diálogo y coordinación sobre la pastoral de santuarios ha de ser
la pastoral urbana. Este es un gran desafío y un auténtico caballo de batalla. Hay
experiencias muy valiosas en pastoral de santuarios, como la San Cayetano en
Buenos Aires. Existe unproceso que se percibeen las grandes urbes del Continente
donde la piedad popular está expresándose espontáneamente en modos nuevos y
enriqueciéndose con nuevos valores, por ej. el de la solidaridad",

Para terminar quisiera únicamente aludir a la necesidad de selección de los
rectores y colaboradores de los santuarios", Se requiere en ellos gran apertura a
laRP, sentido crítico paraevangelizarla y carismapara una pastoral de multitudes.
No son muchos los sacerdotes con este carisma. Hay que seleccionarlos y
formarlos. Tal vez haría falta una especie de escuela para rectores de santuarios.
Opino que encuentros como este son un medio excepcional para formación de
rectores de santuarios.

33. Cf. Idern, 34.

34. Cf. Idem. 54.


